Transfiguración Social del Verbo

Mi corazón se adelantó a la palabra
                                                                                                          Antes de que yo pudiera pronunciar palabra,


mi lengua tomó la pluma


y trazó enigmático signo.

La geometría de la Palabra era antes que la palabra.

El fuego de mi corazón se había adelantado al logos del pensamiento: hablaba una Lengua desconocida.  Era una señal A-nunciadora: se había quebrado la simetría del antiguo orden del mundo.  Alumbraba un nuevo signo del tiempo: al cabo de siglos de predominio de la "lógica de la palabra" llegaba la hora de advenimiento del Verbo que precede a todas las palabras.

Comenzamos a oír señales anunciadoras: claves de resonancia simbólica que nos ayudan a cruzar la barrera de los significados.  ¿Por qué anunciadoras?  -Porque se anticipan a los mensajeros.  ¿Y qué anticipan?  -Anticipan no lo que va a venir sino lo que ya ha venido.  Quizás la tarea más importante de la vanguardia pro-fética de la era que se inicia sea la de transcribir el Código Gen-ético de la Lengua-Madre a las proto-formas del pensar-sintiente y traducirlo a materia-social del Verbo.

Ante todo pregunto por la Idea-Madre de la civilización que viene.

Idea-Madre no es una idea, concepto, sentimiento, sistema de valores: es Proto-noticia.  Es el Mensaje inicial que pre-siente el alma de un pueblo, una cultura, una raza, una tierra, aún antes de haberlo comprendido.  Es la Palabra-sin palabras que dice de golpe (de una sola vez) todo lo que tiene que Decir.  Idea-Madre es Poder-vinculante: enlace entre el principio y el fin, co-incidencia entre la estrella del recién-nacido y el derrumbe de los imperios de la tierra.

Surge una pregunta:  ¿Tenemos hoy posibilidad de oír alguna de estas Señales que a-nuncian el inicio y el fin de una época?  -Quizás sí: Heidegger es uno de los pensadores de avanzada que ha rastreado en los caminos de la historia estas misteriosas "huellas" de inicio y ocultamiento.  De golpe -señala Heidegger- la joven alma griega queda deslumbrada por el alumbramiento del "ser", y el resplandor inicial de este "ser" marca el camino del "pensar" de Occidente: fue el principio de una cosmo-visión y, al mismo tiempo, el ocultamiento de aquello que dicha cosmovisión "no pudo ver".  Lo mismo podemos decir del A-nuncio del cristianismo-naciente: trans-lúcido para las almas simples del nuevo signo del tiempo y oscuro para la mente ilustrada del antiguo imperio.  ¿Y qué pasa hoy en el filo entre dos mundos?

Hoy, entre el deslumbramiento de un mundo técnico que nos marca el camino a las estrellas y la oscuridad del alma que nos precipita en abismos subterráneos, en dicha brecha cósmica que por principio de incertidumbre no podemos salvar, el grito nietzscheano de "fin de la historia" resuena aún más fuerte en nuestros oídos:


“¡Casi dos mil años y ni un solo Dios nuevo!”

Pero el corazón pre-siente lo que se oculta al ojo del vidente.

Presentimos la luz de un Verbo que No-alumbra, porque se ha Retirado: paradoja de RevelaciónRe-velada.

Ni el dios-principio de la metafísica, ni el dios-certeza de la ciencia, ni el dios-verdad de las religiones del mundo..., ninguno de estos "dioses" ha podido colmar el corazón del hombre.  Dicho en otros términos: Los filósofos del dios-idea que especulaban sobre el mundo no pudieron transformar el mundo; y los políticos revolucionarios que al grito de la muerte de Dios vinieron a transformar el mundo, antes de llegar a transformar el mundo se encontraron con la muerte del hombre.

Hasta aquí hemos llegado, a una frontera peligrosa: "fluctuación crítica de las fuerzas de la vida y la muerte".



Se han borrado las huellas de los antiguos dioses



y tropezamos con nuestra propia sombra.



El cuerpo social se ha vuelto contrario a la vida.



No tenemos lugar en el mundo.



¿Dónde está el fuego del hogar?

Otra fase en el camino de comprensión del mundo
Me había dado cuenta de que yo mismo me movía en otra fase de comprensión de la verdad y la vida: la conciencia social ya no venía a mí solamente por la dialéctica de la historia sino también por contacto con lo demoníaco.

                  Había ido demasiado rápido en busca de la

                                                           luz que alumbra,

                                                      y fui golpeado por la

                                             oscuridad que A-sombra.
Me doy cuenta de que por las raíces del cuerpo social, junto a la savia de la vida circula el poder oculto de lo demoníaco: en dicho crisol social la materia prima de la Obra se transforma en materia-social.  Suena la hora del descenso.  Entramos en los laberintos de la Ciudad profunda, en los repliegues secretos del alma colectiva, en la voluntad nocturna del mundo subterráneo: lugar oscuro, como la cripta (también subterránea) de la Catedral gótica.  Aquí, en este lugar oscuro, adonde no llegan los rayos del sol, se comprenden muchas cosas que pasan inadvertidas a la luz del día.




El tiempo del "fin de la historia"

                                                         y del "último hombre"




co-incide



con el despertar de un prot-agonista humano

                                         que inicia un nuevo camino de la historia.

Vivimos en "tiempo de A-sombro": la Luz que ingresa pone al descubierto el poder de la Sombra: co-incidencia de las dos naturalezas en el pórtico central de Notre-Dame.


¡No nos habíamos dado cuenta!

Fuimos cegados por la resplandeciente luz de la primera explosión atómica: "Más brillante que mil soles", exclama asombrado Oppenheimer.  No pasaría mucho tiempo y quedaríamos aterrados por el holocausto de Hiroshima.


¡No habíamos comprendido nada!

Tampoco llegamos a comprender hoy el poder de revelación/re-velada de la onda de "terror" que conmueve las bases del mundo moderno.

Nos preguntamos: ¿Por qué, en la mayoría de los casos, no se descubre al "criminal" de los innumerables crímenes que llenan las páginas del periodismo del horror, y si se descubre, siempre nos queda la sospecha de una red maldita que queda en la sombra?

El tiempo es "otro".  Son "otras" las fuerzas que mueven el mundo.  El crimen también es "otro".  Como diría Jean Baudrillard, hemos entrado en una fase de "crimen perfecto": es inútil buscar al "autor" del crimen, porque todos somos "prot-agonistas" de un mismo auto sacrificial.

No hemos entendido nada de todo esto.  No se trata de cambiar la ley, cambiar los jueces, aplicar la pena de muerte, multiplicar las cárceles.  Es "otra" la naturaleza del crimen: más allá de la violencia humana nos encontramos ante el "horror Sagrado".  Es inútil la pena de muerte, porque también es de "otra naturaleza" la muerte del hombre.

Hoy vivimos la muerte antes de haber muerto: muerte en cámaras de tortura, muerte en el exilio, "muerte cerebral", muerte por falta de sentido, falta de trabajo, falta de solidaridad, muerte por exceso de información, exceso de consumo, exceso de bienes.  Ya no morimos de muerte natural: morimos de "muerte técnica".  A millones de seres humanos "se los da por muertos"; no son muertos: son "desaparecidos", "desempleados", "presuntos donantes de órganos"...  Por otra parte, no todos los "muertos por accidente" han muerto realmente "por" accidente.  Muchos de los llamados "accidentes" son verdaderos rituales sacrificiales por "implosión de masa social"... En pocas palabras, en esta época de "dioses que han huido" (Hölderlin) hemos tomado contacto con uno de los más oscuros Misterios del alma en la noche oscura de la materia-social: encuentro con el horror, con lo que no tiene nombre.  Ya no hablamos aquí de la "muerte de Dios" sino de la "muerte del hombre".

Aún no hemos tomado conciencia del "poder sagrado" que encierran los ritos sacrificiales del hombre en el mundo globalizado de nuestro tiempo.  Todavía seguimos pensando en términos de "soluciones políticas" a los problemas del hambre, desocupación, narcotráfico, corrupción administrativa, terrorismo internacional; "soluciones técnicas": ingeniería genética, ingeniería financiera; "soluciones metafísicas": retorno a las fuentes del ser.  Jean Baudrillard, con gran lucidez sociológica, nos habla de la "Transparence du Mal".  Este "Mal" de que nos habla Baudrillard no es el "mal" como contrapuesto al "bien" de la filosofía racional, sino el "Mal" como virulencia intrínseca del propio sistema social: potencial "maléfico" de todos los sistemas, que en la experiencia social "extrema" se manifiesta como "implosión de masa social" y reacción en cadena del "Mal contra el Mal".

Al colocar esta "implosión de masa" en el límite crítico de liberación de todas las energías ("Après l' Orgie"), el propio Baudrillard queda preso en el marco de "estrategias fatales" de su concepción del mundo.  Yo pienso que por la misma dinámica de co-incidencia de luz y oscuridad en las venas invisibles del cuerpo social se están dando condiciones humanas y extrahumanas que nos permiten cruzar la barrera de esta insoportable "transparencia del Mal".

Algo hemos aprendido recorriendo de noche los oscuros caminos de bosques y montañas: la propia Noche nos ha dado señales de otras fuerzas y otros caminos.  ¿Clarividencia de la Noche oscura?  Lo que creíamos gracia extraordinaria de los grandes místicos en la "noche oscura del alma" (San Juan de la Cruz) venimos a encontrarlo también nosotros en la noche oscura de la materia-social.  ¿Qué es lo que encontramos?  -Los físicos cosmólogos lo llaman "radiación de agujero negro".  Nosotros comenzamos a reconocer ese "algo" que se oculta a la luz del día y se revela en la noche social como "radiación de magnetismo cósmico".



Don Juan enseña a su discípulo antropólogo a caminar de noche por desoladas e inhóspitas montañas: sin tropezar con ningún obstáculo.  El discípulo consigue salvar los obstáculos físicos, pero tropieza con "algo" extraño que le provoca pavor.



-"Has corrido serio peligro de muerte": son "entidades de la noche" que atacan al hombre si éste no tiene suficiente poder para controlarlas", le dice Don Juan.



-"Las llamo entidades de la noche porque uno puede percibirlas en la oscuridad con mayor facilidad.  Ellas están aquí, alrededor nuestro, todo el tiempo.  A la luz del día, sin embargo, es más difícil de percibirlas, simplemente porque el mundo nos es familiar, y lo que es familiar predomina.  En la oscuridad, por otra parte, todo es igualmente extraño y muy pocas cosas tienen prioridad, de tal manera que somos más vulnerables a tales entidades a la noche".



Carlos Castaneda, "Journey to Ixtlan", Simon Schuster, New York 1972, pág.213

Este relato de Castaneda puede ser tomado como realidad objetiva de la naturaleza sutil o como forma del lenguaje que, por transposición analógica, nos lleva a tomar contacto con la esencia originaria del ser.  Y es precisamente en esta fractura entre la claridad y objetividad del mundo técnico y la oscuridad y tenebrosidad del mundo subterráneo donde hoy nos movemos y somos: con peligro de perder el ser.

El mundo en que nos movemos y somos ha dejado de ser seguro; como en física de partículas, no podemos determinar con precisión nuestra velocidad y posición: principio de incertidumbre.  Se ha quebrado la simetría de la imagen del mundo, y en la brecha, fractura o falla recién abierta tanto podemos estallar en una epifanía de conciencia cósmica como caer en una sima social sin fondo.

Pero volviendo a Castaneda y a la experiencia que él relata en boca de Don Juan: encuentro con "entidades de la noche", que "están aquí, alrededor nuestro, todo el tiempo", surge una pregunta: ¿con qué (o con quién) nos encontramos realmente al des-ocultarse la Noche?



Nos encontramos



con nada de lo que habíamos imaginado

                                                                            encontrar;



con nada de lo que la inteligencia hubiera podido

                                                                            reconocer;



con nada de lo que la sensibilidad hubiera querido

                                                                            sentir.



Me encuentro



con muchos que me dicen nada.

¿Quién me sostiene en el vacío?

.....................




                      La mariposa divina aletea




                      sobre las aguas de la vida.

Había estallado la  forma...
                        





 No había ideas ni pensamiento.

                         





 Sólo sentimiento-tangible de expansión cósmica.

¿Otro inicio?  ¿Otro mensaje?  ¿Otro mensajero?

Sólo una señal A-nunciadora.

Había tomado contacto con algo esencialmente vivo.

¿Cómo explicar esta realidad inédita que no procedía del pensamiento?  Sin embargo, esa misma expansión de conciencia me llevaba a pensarla de alguna manera: ¡Pero no había pensamiento!

Era como si el poder de la palabra que había quedado sin forma (porque la forma había estallado) volviera en busca de la forma.  Llegué a darme cuenta de que el pensamiento no había desaparecido, se había sumergido: si quería pensar tenía que bajar un escalón e ir a buscar ese pensamiento (como se va al taller del sótano a buscar una herramienta).  Y la Palabra -sin pensamiento- utilizaba las palabras del pensamiento como la pluma del escritor traza sobre el papel la figura de la Idea.

Súbitamente tomé conciencia de que en esta trans-posición del Verbo a la palabra, "algo" había cambiado en la geometría de la vida: no podría decir "qué", pero mi cuerpo registraba una vibración desconocida.  No me resulta fácil traducir al pensamiento habitual una experiencia profunda que surge de las raíces mismas de la vida.  Sólo puedo decir que en ese instante de comprensión había tomado contacto con algo esencialmente vivo.

¿Qué poder se oculta tras el velo que cubre el sueño de la vida?   ¿Por qué misteriosos caminos el fuego sagrado toca la materia del hombre?

El Evangelio de San Juan dice: "El Verbo se hizo carne".  San Juan de la Cruz en su poesía mística nos habla de "toque delicado" del amor divino en el alma humana.  La física moderna nos ha enseñado que por colisión entre partículas subatómicas la materia se convierte en energía.  Quizás en todas estas formas del lenguaje se esté hablando de un Mismo contacto-principio que hace a la esencia del poder de creación del mundo.  Pero las "figuras" que este principio-Verbo traza en las arenas del tiempo histórico son diferentes.  Ya no hablo aquí de "encarnación del Verbo", "toque místico en el alma", "colisión de partículas y transmutación de materia/energía", sino que me anticipo a decir lo que me Dice mi corazón: "Transfiguración social del Verbo".

El estallido de la forma A-nuncia una nueva coreografía de la vida.  El campo vibratorio de esta transfiguración del Verbo nos toca hoy muy de cerca, pero su resplandor primero se nos escapa de las manos: nuestros ojos, acostumbrados durante tan largo tiempo al juego de sombras en la caverna social, sólo ven las densas formas materiales del mundo que fue.

No es que el "toque" de Transfiguración no se haya conocido nunca a escala social, pero se ha olvidado.  No puedo menos que recordar a un Heráclito, que toma contacto directo con el fuego sagrado de las estrellas, o a un Goethe, quien descifra el lenguaje secreto de la Madre-naturaleza; no los podemos llamar propiamente "filósofos", sino hombres de visión-apasionada que registran en su propia materia la onda profética de la Vida.  Luego vinieron los filósofos del pensamiento ilustrado: se quedaron con las ideas, pero perdieron "contacto" con el misterio de la vida; quisieron explicarlo todo, pero al final del camino recto se encontraron con la nada.  A comienzos de siglo vinieron los padres-fundadores de la ciencia moderna; no los podemos llamar propiamente "científicos", sino místicos-sabios: formularon las grandes leyes del universo en lengua matemática; pero pronto vinieron los científicos: olvidaron el lenguaje simbólico revelado por la ciencia-Madre y se quedaron con el poder de la técnica.

Hoy nos encontramos ante un dilema fundamental.  Quisimos aprisionar la vida en una forma: ¡pero la forma ha estallado!  ¿Cuál es el dilema?



-Remontar el vuelo



junto a la mariposa que aletea sobre las aguas de la vida,



o quedarnos en la casa de la ciudad perdida.

Comenzamos a escuchar el "tono" fundamental, la "nota"-Madre de la Sinfonía cósmica de la era que se inicia: clave gen-ética del mundo venidero.  No sé qué palabras utilizar para traducir al lenguaje formal el ritmo vibratorio de este primo-Gen de la Vida que con-figura nuevas funciones de la vida.

Lo que sí sé es que muchas de las palabras que hemos utilizado hasta ahora para descifrar el código simbólico que preside las grandes transformaciones de la vida social han dejado de tener significado para el hombre.  Ya no sabemos muy bien qué queremos decir con palabras tales como "evolución", "revolución social", "participación del pueblo", "teología de liberación".  La realidad social es otra: la materia oscura ha entrado en fase de transmutación alquímica.

Y lo oscuro se ha hecho más oscuro que lo oscuro: ruptura de la forma que sostenía el mundo.

El estallido de la forma nos ha dejado a la intemperie en la oscura noche.  Los acontecimientos se precipitaron en forma-catastrófica: de golpe quedamos "expuestos":  ¿Expuestos a qué?  Se multiplican las respuestas. ¿Expuestos a la violencia social: robos, secuestros, violaciones, asesinatos? ¿Expuestos a la seducción: por el sexo, la droga, el dinero, el poder?  ¿Expuestos a la información: flujo continuo de datos, circulación de dinero electrónico, telemarketing, implosión de masa social por inter-acción de medios?  Hay algo más profundo detrás (o por debajo) de estos efectos "catastróficos" de ruptura de la forma social: "radiación social de fondo".  De golpe nuestros ritmos biológicos: cerebrales, neuroquímicos, hormonales, mentales, emocionales, quedan conectados con el campo magnético de un cuerpo cósmico/social más amplio que presentimos antes de conocer.  La fisicoquímica y la biología molecular han investigado en el laboratorio las condiciones en que se producen estas transiciones de fase de una estructura a otra: desarrollos morfogenéticos por inter-acción de medios ("linked rhythms").  Lo importante es darnos cuenta de que estos acoplamientos de ritmos: "energía de enlace", no sólo desencadenan cambios cualitativos en la organización social y en el orden cultural sino que introducen nuevas posibilidades dinámicas en nuestra fisiología orgánica.

La "ruptura de la forma" (de todas las formas): formas políticas, sociales, económicas, formas del lenguaje, forma de organización fisicoquímica de nuestro propio cuerpo, forma objetiva de organización del mundo..., todas estas formas que dábamos como constantes, por lo menos en su significación ontológica, todas estas configuraciones del ser se han venido abajo: no han podido resistir el renovado impulso de la vida.

Frente a este derrumbe del Templo social y ante la inminente amenaza de "desamparo social" a escala planetaria, los centros de poder político y económico proyectan en la pantalla de la mente colectiva la imagen seductora de lo que ellos llaman "Nuevo Orden del Mundo" ("World Order Model").  ¿Nueva forma de organización social del mundo?

No sólo de organización vive el hombre.

Lo que hoy está en juego primordialmente por ruptura de la forma no es una nueva "forma" de organización social sino un "mundo" nuevo.  Y para este Mundo carecemos de teoría de organización.





Hemos quedado expuestos.





¿Expuestos a qué?





Expuestos al poder del Verbo.
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